
El riego en el cultivo de
la vid es cada vez más
extendido y aceptado

por todos los productores y
consumidores. Actual-
mente no hay nuevas plan-
taciones que no dispongan
de un sistema de riego, ya
que ayuda a adelantar la en-
trada en producción de las
cepas y permite incidir en
la cantidad y calidad del
mosto. Se debe distinguir lo
que es un sistema de riego
y el manejo del riego en sí.
El sistema de riego es el
conjunto de componentes
hidráulicos que permiten
un riego eficiente del cul-
tivo. El manejo del riego es
el resultado de decisiones
agronómicas relativo a la
aplicación de agua. El sis-
tema de riego nunca debe
ser un limitante para su
manejo, y debe permitir
aplicar las decisiones del
productor o agrónomo que
considere oportunas. Un
caso muy ilustrativo es la
diferenciación de tipos de
suelo en una misma finca,
que pueden determinar dis-
tintas dosis de riego y dis-
tintas frecuencias.

El riego más extendido
en viñedos es el localizado,
ya que es el más eficiente.
No moja la parte aérea y
permite fertilizar a la vez.
El riego y la fertirrigación
en la vid tienen una gran
incidencia en la calidad del
producto final y es por eso
que las aplicaciones deben
ser lo más uniformes que
resulte posible. Esta es la
razón por la que se utiliza
preferentemente tubería
de goteo autocompensante,
de manera que todos los go-
teros que están dentro de
un rango de presión de tra-
bajo emiten un caudal co-

nocido y constante. 

Posición de la tubería
El material de riego habi-
tual es la tubería de goteo
integrada con goteros ter-

mosoldados a distancias re-
gulares. Los goteros inser-
tados o pinchados son poco
frecuentes ya que son sus-
ceptibles a daños mecáni-
cos. Las tuberías de goteo
tipo Uniram o Dripnet, con
goteros planos de pastilla,
son muy resistentes a posi-
bles pisadas en el campo o
golpes. La tubería de goteo
puede ser instalada al pie
de las cepas, sujeta a los
alambres inferiores de la
espaldera o enterrada.

El sistema subsuperfícial
es muy común cuando la
plantación es adulta y tiene
las raíces extendidas por

todo el terreno. En estos
casos se instala la tubería
de goteo en medio de las ca-
lles y se utiliza goteo Uni-
ram con sistema
antisucción y antiraíces. El

sistema subterráneo tam-
bién se utiliza en plantacio-
nes nuevas cuando se
quiere proteger la tubería
de posibles daños mecáni-
cos o para optimizar el aho-
rro de agua. Estos sistemas
requieren criterios de di-
seño específicos y elemen-
tos de protección
adicionales que no encare-
cen excesivamente la in-
fraestructura de regadío.

En plantaciones nuevas,
la instalación de la tubería
va en paralelo a la de las es-
palderas y de la plantación.
El procedimiento más habi-
tual es incorporar la tubería

El viñedo es un cultivo que
también se beneficia de

los efectos del riego
La aportación de agua a las cepas ayuda a adelantar su entrada en producción. También
permite incidir en la cantidad y calidad del mosto. El goteo es el sistema más eficaz
para las vides, ya que no moja la parte aérea de la planta y posibilita la fertirrigación 

Las aplicaciones
de agua y fertili-
zante deben ser
lo más unifor-
mes que 
resulte posible

En plantaciones
nuevas se suele
incorporar la tu-
bería al primer
alambre con ani-
llas de sujeción
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al primer alambre con ani-
llas de sujeción. Estas mis-
mas anillas nos sirven para
asegurarnos que la gota de
agua que sale del gotero cae
dónde debe, y no se desliza
por la tubería. 

Caudal y separación de
los goteros
El objetivo del sistema de
goteo es crear una franja
húmeda al pie de la planta-
ción. Esta franja de hume-
dad se consigue con el
solapamiento del bulbo hú-
medo que crea cada gotero.
La forma del bulbo húmedo
la determina el tipo de
suelo y el caudal del gotero.
El tipo de suelo es el factor
más importante. Un sus-
trato arenoso favorece la
percolación del agua cre-
ando un bulbo húmedo es-
trecho y profundo,
mientras que un suelo arci-
lloso y pesado impide la in-
filtración de agua con un
bulbo húmedo ancho y
poco profundo.

Por esta razón, el tipo de
suelo determina la separa-
ción entre goteros. La ma-
yoría de suelos son

medianos con una textura
franca. En estos casos, la se-
paración entre goteros más
habitual es de 75 centíme-
tros. Cuando los suelos con-
tienen más arena, o son
drenantes, se acercan los
goteros a 60 centímetros.
En casos especiales, donde
el agua percola rápida-
mente o por el contrario
tiene una tasa de infiltra-

ción muy baja, se puede re-
currir a separaciones de 50
centímetros y caudales de 1
litro por hora.

En cuanto los goteros, la
tendencia del mercado es el
uso de caudales bajos. Anti-
guamente el más empleado
era de 3,5 litros por hora
por razones de confianza
del instalador y del agricul-
tor, ya que existe la creen-
cia de que estos goteros son
menos susceptibles a obtu-
raciones. La tecnología de
Netafim y la experiencia
acumulada por Regaber han
llevado al mercado a utili-
zar goteros de 2,3, 1,6 y 1
litro sin ningún problema
de mantenimiento. Cabe
recordar que Regaber dis-
pone de goteros de hasta
0,6 litros por hora para otro
tipo de cultivos.

Se puede resumir que la
tubería de goteo más utili-
zada es autocompensante
con goteros de 2,3 litros por
hora cada 75 centímetros;
1,6 litros por hora cada 60
centímetros en suelos are-
nosos; y 1 litro por hora
cada 50 centímetros, en
casos especiales.

El tipo de suelo
determina la se-
paración de go-
teros en rangos
de entre 75 y 
50 centímetros

La tendencia del
mercado es utili-
zar caudal bajo,
con 1,6 litros 
por hora para 
suelos arenosos




